
mitad implorando perdón de su primer yerro, y animado de los senti-
mientos de la humanidad lo he indultado exceptuando únicamente los
caudillos cuyo ejemplar [castigo] inmortalizaré en ellos y servirán de arre-
pentimiento a los demás que han gritado la independencia.

Mañana pienso dirigirme por Riachuelo, Ocamonte y Valle a recalar
sobre San Gil con el ánimo de arreglar estos pueblos y nombrar a los
últimos alcaldes por haberse reunido a los rebeldes los que ejercían estos
destinos temerosos de la muerte por los esfuerzos que hicieron en reunir
la gente.

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.
Excelentísimo señor,

LUCAS GONZÁLEZ

(Firmado y rubricado)

(Al dorso)
El gobernador de Tunja.

FUENTE EDITORIAL:
Rodríguez Plata, 1963, p. 454-455, No. 34.
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NOMBRADO DIRECTOR DE MAESTRANZAS

Cuartel general de Santafé, 28 de agosto de 1819

Señor coronel José María Cancino

Su excelencia ha nombrado director de maestranzas al capitán José
María Barrionuevo, y está trabajando según el plan que acompaño a
usted, que está aprobado y mandado observar.

Dios guarde a usted muchos años,

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER
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Posdata. Usted como jefe único en el cuerpo de artillería, ejercerá la
subinspección.

Rúbrica de Santander

FUENTE EDITORIAL:
Cortázar, 1953,1. 1, p. 266, No. 344, de Archivo Nacional. Hojas de Servicios, 1. 11, f. 1070.
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INFORME DE OPERACIONES

Cuartel general, Santafé, 31 de agosto de 1819

Al comandante de la expedición de Antioquia,
teniente coronel José María Córdova

Impuse a su excelencia de las operaciones de usted hasta Nare, y
queda satisfecho. Esperamos con impaciencia el éxito de ellas en la
provincia de Antioquia, en la cual no está de más reencargar a usted el
restablecimiento del orden en todos sus ramos, principalmente en rentas,
vigilando sobre su recaudación en la inteligencia de que por ahora nadie
tiene sueldo.

Su excelencia quiere que las cantidades que usted reúna por donati-
vos, presas, etcétera, las remita a esta capital con toda seguridad, pues en
el día se trata solo de enviar dinero a Guayana para armas y municiones.

Sirva a usted de gobierno que en Ibagué se forma una pequeña
expedición para invadir al valle del Cauca: que ya en Neiva existen 200
hombres de nuestras tropas para levantar un batallón completo, y que
hoy mismo sale el comandante París con un batallón de la dicha provin-
cia de Neiva. Estas tropas deben operar hasta Guanacas. Usted indague
con todo esfuerzo el estado del sur y el del Chocó, provincia de Carta-
gena, etcétera, para que me pueda dar avisos. Amenace usted todos los
puntos y disemine voces de expediciones, pues esto bastante influye en los
pueblos y aun en el enemigo.
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El coronel Fortoul el 24 a Pamplona, en donde no había sino 80
fusileros con ...

Dios guarde a usted muchos años.
El general de división, jefe de estado mayor general,

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER

FUENTE EDITORIAL:
Cortázar, 1953,1. 1, p. 267, No. 347, de Archivo particular de Manuel M. Buenaventura.
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PROMOCIONES

NOMINA DE LAS PROMOCIONES EN EL EJERCITO
LIBERTADOR DE NUEVA GRANADA

En 21 de agosto de 1819, a generales de división: los generales de
brigada José Anzoátegui y Francisco de Pauta Santander.

En 22 de agosto, a tenientes coroneles efectivos: el teniente coronel
graduado Arthur Sandes; el sargento mayor J. Mackintosh; el sargento
mayor Ramón N. Guerra; el capitán Julián Mellao.

A sargentos mayores: los capitanes J. Johnson y Manuel Dabousa.
Al grado de tenientes coroneles: el capitán D. Ibarra; el capitán

Vicente Andarra; el capitán José Vegal; el capitán Fernando Vargas.
A capitanes: el graduado León Galindo; el graduado Pedro José

Galindo; el teniente Lorenzo Báez; el teniente Calixto Rey; el teniente
Custodio Gutiérrez.

A tenientes: el subteniente Francisco Perdomo; el subteniente Panta-
león Ascano.

A subtenientes: el sargento primero Ignacio Rodríguez; el sargento
primero Juan Fernández.

En 24 de agosto, a capitán: el teniente Ramón Herrera.
Al grado de capitán: el teniente Francisco Mosquera.
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A teniente: el subteniente Simón Ospino; el subteniente José María
Vargas.

En 27 de agosto, al grado de teniente coronel: el capitán mayor
Manuel Obregón.

En 28 de agosto, a sargento mayor: el capitán Ignacio Pulido.
A subteniente: el voluntario Salvador Rodríguez.

FUENTE EDITORIAL:
Blanco y Azpurúa, 1978, t. 7, p. 22.

OTRAS EDICIONES:
Archivo Santander. 1914, t. 2, p. 251.
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MENSAJE DE FELICIT ACION

Curazao, 5 de septiembre de 1819

Señor don Francisco de Paula Santander

Muy apreciado señor mío y de mi estimación:
Resuenan ya por todas partes los progresos de las armas que se hallan

bajo las órdenes de usted en la provincia de Casanare, y todos nos
prometemos más felices sucesos para contribuir en algo destruyendo la
opinión de los enemigos, no menos importante; trabajar también los que
no pueden presentarse en el campo de batalla, como gloriosamente lo
hace usted. Los ejemplares que acompaño son un testimonio de esta
verdad. Creo sería importante instruir al ejército de las principales
iniquidades de los españoles, desde el descubrimiento de las Américas,
para electrizarlo más en el fervor sagrado que lo vivifica.

Tengo el honor de ser de usted atento servidor que besa sus manos,

RAFAEL D. MÉRIDA
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FUENTE EDITORIAL:
Archivo Santander, 1914, t. 2, p. 259.

OTRAS EDICIONES:
Cortázar, 1964, t. 7, p. 271, No. 2404, de Archivo Santander, 1914, t. 2, p. 259.
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SOUBLETIE PRESENTA RELACION

Cuartel general en Pamplona, a 8 de septiembre de 1819

Al señor general de división
Francisco de Paula Santander (original)

Ayer llegué a esta ciudad y mañana lo verificará el señor coronel
Briceño con los batallones primero de fusileros de Nueva Granada y Bo-
yacá; el de Tunja estaba el 3 en Cerinza, y el Bravos de Páez estaba el5 en
Bucaramanga. Es adjunto el estado de fuerza del batallón de Tunja y el
de Pamplona; sólo falta el de Páez; pero por un cálculo prudente debe-
mos considerarle la fuerza de 500 hombres, por lo menos; es decir, que
unida toda la división constará de 2.000 hombres. Reclutas se aguarda de
todas partes, y muy pronto podré aumentar el número de 3.000 hombres;
pero no la fuerza, porque no tengo un solo fusil sobrante.

Por un espía despachado del Rosario por Bausá el 6 a las 11 de la
mañana, cuyo espía es un vecino del mismo Rosario, conocida mente
patriota, y que directamente se vino al gobernador de la provincia con el
adjunto papel, escrito por el mismo Bausá para un vecino de esta ciudad;
he sabido que las tropas españolas llegadas a Cúcuta son el regimiento de
Navarra, que dicen viene de Barinas con la fuerza de 356 hombres de
armas, y como 200 hombres del país, que trajeron hasta el Rosario con
esposas, en donde se las quitaron el mismo día, y al siguiente lesdistribu-
yeron algún vestuario, pero no armas, porque no las había. Hay además
la fuerza del Tambo, con que se retiró Bausá, y será a lo más 70hombres,
y las que haya llevado González, a quien considero hoy ya reunido, pues
el6 marchó de Salazar de las Palmas. El espía me dice que por informes
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del proveedor, sabe que en el Rosario se distribuyen diariamente 600 y
pico de raciones, comprendiendo la casa del general La Torre, del
gobernador Bausá, los peones que cuidaban las mulas, etcétera.

Ayer repetí las órdenes al señor coronel Carrillo para que volase a
esta ciudad a reunírseme, y luego que lo verifique ejecutaré el movi-
miento sobre Cúcuta, sin aguardar el batallón de Tunja que irá a incorpo-
rárseme allá. Está esta provincia en suma escasez de víveres, en términos
que temo encontrarme en mil dificultades para sustentar la fuerza que va
a reunírseme.

Mañana remitiré a usted la organización del batallón de Pamplona.
Sírvase usted instruir de todo al excelentísimo señor presidente.
Dios guarde a usted muchos años.

CARLOS SOUBLETTE

FUENTE EDITORIAL:
Peñuela. 1919. 1. l. p. 205-206.

INFORME DE LA DERROTA

Cuartel general de Valencia, 12 de septiembre de IS~9(1)

Excelentísimo señor ministro de la guerra

Por los adjuntos partes que paso a manos de vuestra excelencia para
conocimiento de su majestad y oficio del virrey de Santafé, se enterará
vuestra excelencia de la desgraciada acción del 7 de agosto último, en que
fue completamente derrotada la tercera división del ejército de mi
mando, a las órdenes del corone' don José Barreiro, en las inmediaciones
de Tunja, ignorándose hasta ahora la suerte de este jefe y la de todos los
oficiales y soldados de dicha división, que probablemente habrán pere-
cido a manos de los rebeldes. Ningunos detalles puedo transmitir a
vuestra excelencia de acción tan funesta, porque hasta ahora no han
llegado a mi poder otros conocimientos más de los expresados.
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El sedicioso Bolívar ha ocupado inmediatamente la capital de San-
tafé, y el fatal éxito de esta batalla ha puesto a su disposición todo el reino
y los inmensos recursos de un país muy poblado, rico y abundante, de
donde sacará cuanto necesite para continuar la guerra en estas provin-
cias, pues los insurgentes, y menos este caudillo, no se detienen en
fórmulas ni consideraciones. Cuentan con la disposición de los habitan-
tes, y no son responsables a ninguna ley de sus procederes.

Luego que supe la marcha de Bolívar desde Guasdualito al Casanare
con dirección al reino, hice salir en posta al mariscal de campo don
Miguel de La Torre, para que se encargase del mando de la tercera
división y demás tropas del virreinato, según anuncié a vuestra excelencia
en mi oficio de 2 de julio último, haciendo seguir inmediatamente al
primer batallón de Navarra. Pero a la llegada de aquel jefe a la Villa del
Rosario de Cúcuta, en los valles de este nombre, se encontró con el
camino interceptado por numerosas partidas de rebeldes que cortaban
enteramente la comunicación con el interior del reino, y tuvo que aguar-
dar la llegada de Navarra, que emprendiendo su marcha desde Barinas,
punto más inmediato, tenía que andar sin embargo más de 200 leguas,
por un país despoblado y falto de auxilios.

Así es que no pudiendo llegar a tiempo de reforzar la tercera división,
Bolívar continuó sus marchas, engrosando siempre su ejército con nues-
tros desertores, los descontentos y los hombres de todas clases y condi-
ciones que fue sacando de los pueblos que invadía, y pudo presentarse
con fuerzas tan respetables al frente de nuestras tropas, que logró derro-
tarlas completamente.

Esta desgraciada acción entrega a los rebeldes, además del Nuevo
Reino de Granada, muchos puertos en la mar del sur, donde se acogerán
sus piratas; Popayán, Quito, Pasto y todo el interior de este continente
hasta el Perú, en que no hay ni un soldado, queda a la merced del que
domina en Santafé, a quien al mismo tiempo se abren las casas de mone-
da, arsenales, fábricas de armas, talleres y cuanto poseía el rey nuestro
señor en todo el virreinato.

Tres mil venezolanos aguerridos que formaban la tercera división,
muy buenos oficiales y 4 ó 5 mil fusiles aumentan ya el ejército de Bolívar,
que con los ingleses que le acompañan y los hombres que sacará de las
vastas y pobladas provincias del reino, tendrá más que suficiente para
acabar de dominar en pocos meses a todo Venezuela.
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Mientras Bolívar en un solo día acaba con el fruto de 5 años de
campaña, y en una sola batalla reconquista lo que las tropas del rey
ganaron en muchos combates, por la disposición, sentimientos y opinión
general de los habitantes, nuevas y grandes expediciones van llegando de
Europa a Barlovento, en refuerzo de los 3.000 extranjeros que ocupan
además de los naturales las provincias de Guayana y Cumaná, cuya sola
fuerza es suficiente para apoderarse en el día de todas estas provincias,
que apenas cuentan con 2.000 europeos.

Los llanos de Barcelona, los del Apure y Casanare, todos están en
poder de los rebeldes, y allí los insurgentes Páez, Cedeño y Monagas
tienen los almacenes, los caballos y los únicos recursos con que en estos
países se cuenta para hacer la guerra.

Las comunicaciones de los ríos navegables les facilitan surtirse con
profusión de sus grandes depósitos de armas y vestuarios establecidos en
Guayana, depósitos y provisiones que pusieron allí los avaros comer-
ciantes ingleses, y que ahora con la noticia de los nuevos triunfos de
Bolívar y la certeza de asegurar sus créditos, se aumentarán más allá de lo
que podían los insurgentes desear.

El triste cuadro que presenta en el día el ejército expedicionario de
costa firme, próximo a su total disolución, cediendo con su exterminio a
la multitud de fuerzas que cargan sobre él para apoderarse de estas
provincias, está trazado por mí hace tres años, cuando desde Mompós y
Ocaña, en abril de 1816, manifesté a su majestad, por conducto de
vuestra excelencia, la suerte progresiva que tendrían.,sus reales armas en
este hemisferio, si no se remitían oportunamente los auxilios y reempla-
zos que pedía, cuya falta ha originado pérdidas y males que dificilmente
podrán repararse.

No confio en mis talentos políticos, ni me precio de adivinador
infalible en los sucesos de este continente, pero el ardiente anhelo que me
anima por la justa causa de nuestro amado soberano y la experiencia que
adquirí en el conocimiento del carácter, opinión, recursos y sistema de los
vasallos que aquí se rebelaron contra su majestad, me pusieron en el caso
de hablar y de profetizar el destino de estas posesiones, si no podían ser
socorridas, como propuse, y el término fatal a que hemos llegado, que se
ha prolongado tanto tiempo, por la constancia infatigable de los heroicos
soldados que ha resistido con admiración general al cúmulo de circuns-
tancias reunidas para hacer inútiles sus inimitables esfuerzos.
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Es menester, señor, conocer la América y particularmente Venezuela y
los venezolanos, para dar importancia a esta sencilla relación, en que lo
menos que pretendo es elogiar el mérito contraído por los valientesdel ejér-
cito de mi mando. ¡Ojalá que ella alcance el que se pidan por su majestad
informes a personas que conozcan la revolución y los insurgentes de estas
provincias, sobre el estado dificil y apurado en que nos hallamos!

Puse en conocimiento de vuestra excelencia, para que se dignase
elevarlo al de su majestad, la actividad con que armando hombres del
país durante el invierno pasado, llegué a reunir sobre el Apure un ejército
respetable; el terreno que con él ocupé, y los efimeros resultados que
produjo la campaña de los llanos del Arauca por la diseminación que
hicieron los enemigos de todas sus fuerzas.

Después de estos acaecimientos desembarcó la expedición inglesa en
Barcelona, y se vio atacado a un mismo tiempo el ejército de su majestad
en Cumaná, en los llanos del Unare, en la provincia de Barinas y en las
serranías de Santafé, mientras millares de partidas esparcidas en todas las
provincias, robaban los pueblos, cortaban nuestras comunicaciones y
nos privaban de recursos.

Llamada poderosamente mi atención a todas partes, y particular-
mente en extremos que distan entre 600 leguas, no pude oponer más que
el valor heroico de los pocos soldados que están a mis órdenes, y
triunfaron gloriosamente en el Unare, la Cruz, Cumaná y Barcelona,
rechazando por todas partes los bien combinados esfuerzos de un ene-
migo audaz y aguer.rido; pero el solo punto que plegó a la fuerza y fue
arrollado, le ha recompensado con usura sus pérdidas en las demás
provincias.

Juzgue vuestra excelencia de nuestra situación después de estos suce·
sos, y dígnese examinar qué esperanza queda de salvar y defender este
país, cuando de un solo golpe, en nuestros grandes apuros,. hemos
perdido más de 3.000 soldados, que pasarán sin duda a aumentar las filas
enemigas, y mayor número de armas con los recursos del virreinato de
Santafé. Al mismo tiempo, es fácil que vuestra excelencia alcance cuáles
serán los resultados de los nuevos combates que van a librarse, por
consecuencia del orgullo y poder en que se hallan los insurgentes con la
conquista de aquel reino, dejándonos reducidos a un corto recinto donde
no hay más que enemigos del rey yde la España; concluidos los escasos
medios con que hasta ahora habíamos podido, aunque con gran trabajo,
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subsistir, y sin más esperanzas que la de terminar nuestra existencia con
honor, pero sin fruto alguno.

La suerte de Venezuela y de la Nueva Granada, excelentísimo señor,
no puede ser dudosa, y cualquier reflexión lisonjera que hagan a su
majestad en contradicción a las ingenuas y verdaderas demostraciones
que tengo hechas por el ministerio de vuestra excelencia en toda mi
correspondencia son tan arriesgadas, que si han podido influir para
desatenderlas, sólo la triste experiencia y los resultados desagradables
que tal vez tocamos sin remedio, probarán que no me he engañado en mis
predicciones, hijas del convencimiento, del buen deseo y de la obligación
con que debí informar a su majestad de lo que podía temerse o esperarse
en estos sus sublevados dominios. Todavía pudo haberse remediado el
mal, si al principio de este año hubiesen llegado 4.000 hombres y buques
de guerra para someter la Guayana.

Con las fuerzas que logré reunir se hubiera conseguido aquella impor-
tante operación, y conquistando Guayana se salvaba a Santafé, se asegu-
raba todo el inmenso país que hay hasta el Perú, las costas del mar
Pacífico y la fuerte plaza de Cartagena de Indias, que se halla en la
actualidad tan próxima y tan terriblemente amenazada, pues preveo
estará pronto reducida a sus murallas, y los piratas con los buques de
guerra, que continuamente reciben de Inglaterra y Norte de América,
poderosos para reducirla al más estrecho bloqueo. Ahora no serán
suficientes 8.000 hombres para reconquistar lo que hemos perdido en
opinión y en terreno, con sólo una acción desgraciada, cuando tantos
triunfos conseguidos por las armas de su majestad anteriormente apenas
hicieron más que someter el país que pisábamos.

Las funestas consecuencias de una batalla perdida por las tropas
españolas en América ha demostrado la experiencia que con muchas
otras ganadas después no han podido repararse, como en estas provin-
cias no conseguimos a pesar de tantos esfuerzos contener las ventajas que
obtuvieron los insurgentes cuando Mac-Gregor penetró en 1816 desde
Ocumare hasta los llanos de Barcelona, y sitió a Chaguaramas, batiendo
en seguida en El Alacrán y en El Juncal al brigadier Morales y coronel
López. Sucesos tan pequeños en comparación a nuestros triunfos, unidos
a la batalla de San Félix, que en 2 de abril de 1817perdió el general La
Torre en las inmediaciones de Guayana, pusieron a disposición de los
rebeldes esta provincia, la costa de Güiría, el interior de la de Barcelona y
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los de Casanare, donde establecieron su residencia para formar y organi-
zar el ejército que al fin ha dominado a Santafé.

Estos prodigios, que así pueden llamarse por la rapidez con que los han
conseguido, fueron obra de Bolívar, y un puñado de hombres reunidos en
los Cayos de San Luis, de loscuales Piar, Mariño, Bermúdez yotros muchos
desembarcando solos, bastaron para sublevar pueblos yprovincias enteras,
formar ejércitos numerosos y abrir el nuevo y sangriento teatro de comba-
tes que se han seguido después llenando de desolación este país.

Dígnese vuestra excelencia comparar las situaciones de 1816,cuando
tuve el honor de hacer presente a su majestad lo que temía por la
expedición que Bolívar organizaba en los Cayos, y lo que ahora en esta
época, con el virreinato de Santafé en su poder, un ejército de más de
12.000 hombres, entre los que se cuentan 4.000 ingleses y extranjeros,
dueño de la Guayana y costas de Barlovento, su escuadrilla preponde-
rante en estos mares, con grandes recursos facilitados por la avaricia
inglesa, al estado en que yo me hallo, reducido a una pequeña parte de las
provincias de Venezuela, con un cortísimo número de soldados euro-
peos, en medio de tal miseria que sólo han percibido una cuarta parte de
haber en todo este año y sin esperanzas de socorro alguno, parajuzgarde
la suerte que próximamente nos aguarda, y de la que tendrá sin remedio
esta parte de los dominios de su majestad.

En tan angustiada situación, no puedo menos de hacer salir inmediata-
mente a mi ayudante de campo el coronel don León Ortega, para que lleve
a vuestra excelencia estos despachos y le informe menudamente de cuanto
ha ocurrido y de la urgencia que hay para hacer el último esfuerzo, a fin de
que este ejército sea auxiliado sin demora alguna con 7 u 8 mil hombres y
buques de guerra para elapostadero de Puerto Cabello, sin cuya fuerza será
imposible lograr ninguna ventaja, asegurando a vuestra excelencia que si
llegamos a sucumbir y se pierde la costa firme que es la América militar, no
la volverájamás a recuperar elreynuestro señor, aunque para elloseempleen
30.000hombres, y bastará sólo conocer un poco la historia de la revolución
de este país y la sangre que en ella se ha derramado, para persuadirse de tan
conocidas verdades, cuyos resultados son infalibles.

Yo entretanto aseguro a vuestra excelencia que haré cuanto esté de mi
parte por conservar estas provincias a su majestad, y que en ella no
dominarán los insurgentes mientras exista un soldado español, pero el
corto número de estos y los enemigos formidables que nos cercan, no
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permitirán a lo sumo otra cosa que salvar el honor de las armas del rey
nuestro señor, pereciendo todos en defensa de su justa causa, sin poder
conservarle esta importante parte de la América meridional.

Dios, etcétera.
.PABLO MORILLO

(Firmado)

FUENTE EDITORIAL:
Rodríguez Villa, 1909, t. 4, p. 48-55.

OTRAS EDICIONES:
Archivo Santander, 1914, t. 2, p. 243-244, de Rodríguez Villa, 1909, t. 4, p. 48-55.

NOTAS
1. En el Archivo Santander se transcriben apartes de esta pieza (Nota del editor).
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ACCION DE GRACIAS

Santafé, 14 de septiem bre de 1819

Excelentísimo señor:
En el momento que supe que vuestra excelencia dirigía sus marchas con

el ejército para las ciudades de Tunja y Santafé, en los tres siguientes días le
apliqué la misa a sus santos ángeles de guarda y a los de las dominaciones,
para que sabiamente lo dirigiesen y librasen de todo mal y peligro y lo con-
servasen ileso, glorioso y triunfante sobre todos los enemigos de la Nueva
Granada y Venezuela, como así lo manifiesta la Gaceta de 15de agosto último.

Doy a vuestra excelencia la enhorabuena por estas dichosas jornadas
y le ofrezco mi persona y ministerio como su reconocido afecto capellán
que besa su mano,

CECILlO DE CASTRO

FUENTE EDITORIAL:
Cortázar, 1964, 1. 4, p. 354, No. 1363,de Archivo Nacional. Archivo Anexo, 1. 517, f. 649.
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DE ZEA A VERGARA

Angostura, 24 de septiembre de 1819(1)

Mi querido Vergara. ¡Qué ajeno estarás tú de pensar que Santafé es
libre, que bien pronto lo será todo el país, y que el ejército español ha sido
completamente destruido! Te incluyo los boletines con la adjunta carta
para mi mujer, a quien te ruego se los remitas para que los muestre a
quien convenga. La gente de Santafé parecía loca de contento cuando
entró el general Bolívar y apenas creían lo que estaban viendo. El virrey
salió disfrazado con una ruana y sombrero de orejón. La mayor parte de
los oidores salieron en borricos. Todo era consternación y espanto entre
los españoles y empleados que emigraron. El oficial que dio en Santafé la
noticia de la derrota, no se apeó del caballo diciendo a todos sus amigos
que salieran volando, porque si no, eran cogidos. Así es que infinitos
marcharon a pie, aun de los empleados superiores como -son los-
oidores. La guarnición de Santafé era solo un batallón de reclutas
llamados voluntarios de Aragón. Huyó hacia Popayán y el virrey y los
empleados hacia Honda. Se les persigue con empeño y no se duda que
todos serán cogidos. Córdova ha marchado a Antioquia en donde solo
hay 50 hombres de guarnición. En Popayán hay muy poca tropa y
bastará la columna que ha marchado a ocupar toda la provincia. Las de
Tunja, Pamplona, el Socorro y pueblos colindantes están libres y las
demás, excepto Cartagena, en insurrección. La de Santa Marta se ha
hecho patriota y últimamente se descubrió una conspiración para sor-
prender los Castillos. En suma, la libertad de la Nueva Granada será la
obra de muy pocos meses.

Como el correo salió poco después de ocupada Santafé, ha habido
muy poca correspondencia y más, estando todo el mundo fuera de sí de
alegría. Después de tantas noticias plausibles voy a darte dos bien tristes,
la muerte en Santafé de tu tío Felipe y la que estamos aquí llorando de mi
sobrino Uribe. Precisamente sucedió esta la víspera de llegar las noticias
de Santafé. Todo el mundo ha manifestado el más vivo sentimiento por la
muerte de un joven de tanto mérito y de tan extraordinarios talentos.
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Me he visto precisado a renunciar la vicepresidencia tantas veces, que
al fin se me admitió y ha entrado en mi lugar el general Arismendi. Te
aseguro que estaba ya loco con la tal dignidad suprema, que solo admití
por complacer al general Bolívar. Estos destinos son malísimos en tiem-
po de revolución. Así me hallo ya libre para marchar a mi país y lo haría
al instante, si no tuviera que mandar a toda prisa armas y municiones, a
cuyo efecto aguardo dentro de 12ó 15días 100.000pesos fuertes que en
onzas de oro me ha remitido el gobierno.

Hagan vuestras mercedes todo esfuerzo para mandar armamento,
municiones y vestuario para 20.000 hombres que va a levantar Santander
y que será el ejército permanente de la Nueva Granada. Todo el mundo
sabe que nos sobra con qué pagar. Si acaso no has recibido los 1.000
pesos que mandé por Trinidad a mi mujer, los recibirás bien pronto. Se
detuvieron por enfermedad del conductor en Barrancas. Las calenturas
que reinan este año en el río, son terribles. Poner pie en tierra y caer con
ellas es una misma cosa. Dile al señor Peñalver que yendo hoy mismo
Desmarquet para Santafé, no tengo tiempo de escribirle, que tenga esta
por suya y cuente siempre.con mi amistad. En pasando estos momentos
de apuro te escribiré largamente sobre todo. El buque parte y no me
queda tiempo para escribir a mi mujer. Remítele esta misma carta y tú
que conoces las cosas y el país, puedes hacerla ver que nuestra suerte se ha
mudado favorablemente y podemos contar con una fortuna considera-
ble. Santander me dice que puedo estar seguro de que aunque vengan
nuevas expediciones de España, jamás el país se volverá a perder. Tú
sabes que Santander tiene talento y juicio.

Soy tu apasionado, Zea.
Es copia.

MORILLO

(Firma)

FUENTE EDITORIAL:

Friede, 1969, p. 321-323, No. 134.

NOTA

(1) Esta carta aparece en Friede como un anexo de una comunicación de Morillo al
secretario de guerra, el 17 de octubre de 1819. Sección Nll 123 (Nota del editor).
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REALISTAS OBSERVAN MOVIMIENTOS PATRIOTAS

San Carlos, 8 de octubre de 1819

Señor don Miguel de La Torre

Mi estimado La Torre: Acabo de recibir en esta hora, que son las nueve
de la mañana, las apreciables cartas de usted del Rosario de Cúcuta de 22
de septiembre y el parte y carta de 26del mismo desde La Grita en que me
manifestaba usted los motivos que ha tenido para abandonar los valles de
Cúcuta, cuya posesión nos convenía, tanto para cubrir a Maracaibo que
ahora queda descubierto y en disposición de ser atacado, o de sublevarse
por los agentes que envíen los enemigos, como por estar en comunicación
con las tropas de Mompós y Ocaña y las que sucesivamente vayan
viniendo si la expedición llega a Cartagena pero, pues, no ha habido otro
medio, y usted ha hecho cuanto estaba en su arbitrio, situándose en ese
punto que es mucho más ventajoso. Puede usted permanecer en él
observando los movimientos de los enemigos, adquiriendo noticias y
dándome avisos de todo cuanto adquiera para mi gobierno, advirtiendo
que convendrá disputar el terreno a palmos; esto es sin comprometer en
una acción desgraciada esas tropas. Yo creo que los enemigos, sea su
principal objeto apoderarse del puerto de Maracaibo para tener uno en el
mar del norte que sirva de abrigo a sus corsarios: también tratarán de
abrir la comunicación con Páez por la montaña, por San Cristóbal,
Guaca o Guasdualito. En fin, usted está más cerca y obrará según las
circunstancias haciendo cuanto sea posible.

Pereira ha estado hasta San Diego de Cabnitica (sic), cuyo pueblo
que ocupaban los enemigos, lo abandonaron y él lo quemó. Le he
mandado se repliegue sobre San Rafael de Orituro, y que Arana quede en
la provincia de Barcelona como lo estaba antes.

Don Pascual Emile me escribe con fecha 8 de agosto, manifestándo-
me que todo aquel mes salía la grande expedición, que la mandaba Calle-
jas, y que el conde de Abubal quedaba capitán general de Andalucía.
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Mi ayudante Ortega salió con los pliegos para España, y para que
apure a aquellos señores, y creo llegará antes que Escuté; si no tiene una
desgracia en el camino. Ahora voy a repetir con otro oficial, lo que he
dicho antes, ya Mujica le diré avise a su hermano de usted para que sepa
de su situación y el poco humor que tendrá de escribirle, sin decirle nada
de casamiento.

Siento que haya usted formado tan mal concepto del virrey, sin datos.
Yo opino siempre del mismo modo que cuando estábamos usted y yo
juntos. Nunca puedo creer que sea amigo de los generales y usted lo verá
algún día.

Dice usted que se retiró a Santafé sin que los oficiales sacaran sus
equipajes. ¿Y cómo quería usted que se detuvieran a otra cosa más que a
salvar lo más importante, cuando se encontró con una noticia tan inespe-
rada, y con la probabilidad de que al otro día entrasen los enemigos en la
capital? ¿Cómo podían hacerlo hallándose ya en Ventaquemada? Barrei-
ro no le había escrito desde Paipa, y las últimas noticias que recibió de
aquel eran las más lisonjeras, llenas de bravatas y seguridad de batir a los
de Bolívar, como sin duda pudo hacerlo; ¡qué sorpresa no sería la del
pobre virrey recibir por primer aviso la completa derrota y que los
enemigos llegarían al día siguiente a Santafé! No era por cierto tiempo de
salvar trapos de los oficiales.

Las contribuciones y aumento de alcabalas son indispensables en
todas partes cuando se aumentan los gastos del real erario. Crea usted
que el verdadero origen de los males del reino ha consistido en las malas
disposiciones del señor Barreiro, que no destruyó a tiempo a Santander;
en sus desaciertos cuando fue acometido por Bolívar; y en el trastorno
que la imprudencia del gobierno de Pamplona, Bausá, causó en aquella
ciudad con la sublevación de Montilla, que impidió pudiese usted llegar a
tiempo de encargarse del mando de las tropas. También puede añadirse
la poca disciplina que observó la tercera división, y el mal comportamien-
to de muchos oficiales que con sus excesos y conducta han dado lugar a
disgustos y desavenencias de consideración. Muchos hombres hay que
son muy a propósito para estar en las filas, pero no para mandar como
comandantes políticos, porque les faltan los conocimientos y el acierto
que son necesarios. Varias veces he hablado con usted sobre este impor-
tante punto, y la prueba está bien clara en los pueblos de Venezuela, que a
mi venida del reino se hallaban medio sublevados, por los disgustos y
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tropelías de algunos individuos, y el poco celo del señor Moxo. No dudo,
ni he dudado nunca de que los curas, los frailes y los hacendados del
reino, son malos, malísimos; pero la plebe es como en todas partes
sabiéndola mejor. Mucho me podría extender sobre estos puntos; pero
vamos a otra cosa que es más interesante.

Haré salir algunas municiones sobre Barquisimeto y piedras de chis-
pa, por si usted necesitase de este artículo, como creo; avisándome de
cuanto pueda hacerle falta para irle remitiendo sucesivamente.

¿Sí habrá usted tenido la ocurrencia de hacer retirar las embarcacio-
nes del Zulia, y avisar a Maracaibo, lo mismo que a los de Ocaña y
Mompós? Pues sería un dolor que algunos vinieran a incorporarse con
usted y cayeran en poder de los enemigos.

Deseo que siga usted sin novedad y que disponga de su afectísimo
general y amigo.

PABLO MORILLO

(Rúbrica)
FUENTE EDITORIAL:

Archivo del general Miguel de La Torre, t. 3, p. 142-145.
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OPTIMISMO REALISTA

San Antonio, 29 de octubre de 1819

Excelentísimo señor

El 21 del corriente me puse en marcha para estos valles desde Bailado-
res como anuncia a vuestra excelencia. El 23 sorprendí una partida de 40
enemigos en la pasada del páramo del Zumbador de la que sólo se
incorporaron a sus fuerzas cinco hombres. Las noticias que adquirí por
los cogidos en dicha sorpresa son de que la acción del 23 del próximo
pasado me ladioeigeneral Soublette; con los batallones de Bravos de
Páez, Línea, Pamplona, Tunja y Boyacá; los dos primeros de los que
subieron con Bolívar de esas provincias y los tres restantes creados
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después de la acción ganada a Barreiro con los prisioneros que le hicieron
y reclutas sacados; también la principal fuerza de los dos primeros es de
prisioneros nuestros. El total de la fuerza de estos cuerpos pasaba de
2.000 hombres; también me dijeron que Soublette hacía 15días que había
marchado hacia Guasdualito con los cuatro últimos batallones y que en
San Cristóbal y Táriba estaba el primero con unas 500 plazas, y en estos "
valles varios pelotones de reclutas.

Luego que supe estas noticias seguí mi movimiento sobre los rebeldes
los que se pusieron en retirada siguiéndola en dirección de Pamplona. En
mi marcha hasta este punto se me han presentado 30 y tantos desertores
de los enemigos que eran soldados de la tercera división. Estos confirman
las noticias arriba dichas añadiendo que en la marcha que ha hecho
Soublette a Guasdualito se le han desertado más de 400 hombres y
que la tropa que le queda es de tan mala calidad que con dos buenas com-
pañías se destruyen. El ganado que tenían en camino de Guasdualito,
para estos puntos lo han hecho volver atrás avisándole a Soublette que
quedaba ya cortada la comunicación por estos puntos con motivo
de mi marcha.

Dos sargentos presentados, uno de Aragón y otro de Numancia,
me dicen que cuando salieron las tropas que vinieron a estos pun-
tos quedaron con Bolívar y Santander el batallón de Rifles, el de
Barcelona o Barlovento y uno nuevo creado en Santafé con otras varias
partidas de las provincias de Pamplona, Socorro y Tunja: otro pasado que
vino ayer desde San Gil me dice que Bolívar salió de Santafé para la
provincia del Socorro con los Rifles y que aquel rebelde siguió a Pamplona
donde subsiste esperando elba tallón que lo acompañaba yal de Barcelona,
creo sea con el efecto de seguir por este punto hacia las provincias; en los
pueblos por donde ha pasado ha sacado mucha gente y creo trata de
formar un batallón en el Socorro; han quedado tan disgustados los pueblos
con los enemigos por sus desórdenes que con 2.000 hombres se puede
asegurar la conquista del reino.

Al excelentísimo señor virrey le doy noticia de todo por la vía de
Ocaña diciéndole que debe de dar su orden para que todas las tropas
nuestras que ocupan las provincias contiguas a las que tienen los enemi-
gos las haga operar, pues aun cuando algunas columnas no puedan
presentar una acción, la fragosidad del terreno les proporciona medios
para incomodar a los enemigos y sostener la opinión en los pueblos.
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Creo que no podré subsistir mucho en estos puntos por la poca fuerza
de que se compone esta división y por la falta de recursos para subsistir
pero aseguro a vuestra excelencia que esta marcha ha valido tanto como
si la hubiera ganado una acción.

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años.
LA TORRE

(Firmado)

FUENTE EDITORIAL:

Archivo del general Miguel de La Torre, t. 7, p. 183-184.
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OBJETIVO: RECONQUISTA DE SANT AFE

Barquisimeto, 20 de diciembre de 1819

Mi estimado La Torre: Ya casi no hay duda de que Bolívar ha bajado a
Guayana con Soublette y sus asistentes nada más; varias declaraciones lo
aseguran, y ayer he visto a un criado del doctor Hernández fugado
recientemente de los enemigos, muchacho de despejo y confianza, que me
ha informado haber visto personalmente a Bolívar y Soublette embarcar-
se en Achaguas para Guayana. Puede que usted a estas horas tenga algún
conocimiento de este suceso. Ahí habrán quedado Santander, Anzoátegui
y Urdaneta, que salió de Guayana con este fin.

Esta tarde salgo para Sarare con el objeto de aproximarme al brigadier
Real, pues por la provincia de Barinas se aproximan fuerzas de bastante
consideración y viene Páez con el todo de la mayor parte de su caballería.
Aquí van ya a empezar las operaciones, y puede usted pensar, que con las
fuerzas que amenazan por Barlovento, y las que invaden la provincia de
Barinas, me veré muy apurado, si la suerte no trae a tiempo la expedición
que aguardamos.

Ayer recibí pliegos del virrey, en que me manifiesta con fecha de 20de
noviembre, hacía marchar al coronel Warleta sobre Antioquia con las
fuerzas que llevó para Valledupar, a fin de abrir l~ comunicación con
el sur.
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El obispo de Popayán, don Salvador Jiménez Padilla, me oficia con
fecha de 14de septiembre y entre otras cosas me dice 10siguiente:

"El señor Calzada trabaja con la mayor actividad, y está poniendo su
división en el mejor pie, y creo que en el término de cuatro meses podrá
cooperar según las órdenes de vuestra excelencia con 3.000 hombres,
muy en buena disposición para la reconquista de Santafé".

Me añade que aquella provincia se ha mantenido muy fiel al rey y que
la de Pasto con el mayor heroísmo ha armado todos sus habitantes, desde
que se supieron las primeras noticias funestas de Santafé, y enviaron
2.000 hombres a Popayán.

Será muy conveniente que haga usted lo posible por ponerse en
comunicación con el coronel Calzada, que a estas horas debe haber
empezado las operaciones sobre la capital; que escriba usted al obispo,
hombre muy activo de conocimientos y que está encargado del mando
militar de la provisión y acuerdos del ejército, habiendo dado de sus
fondos particulares en aquella fecha 6.000 pesos y 1.200 camisas para la
tropa.

Particípele usted al señor virrey nuestro estado por estas provincias y
comuníquele cuantas novedades sepa, pues yo ahora no tengo tiempo
para ello.

Los enemigos que han quedado en el reino están destruidos poderosa-
mente en todas direcciones, y es imposible que puedan atender a todos
puntos. Por lo mismo reencargo a usted que indagando con el mayor
empeño la situación y fuerzas de los de Pamplona, haga cuanto esté de su
parte por darles un golpe en esa dirección, que los desconcertaría mucho,
y facilitaría su comunicación con Calzada.

Incluyo a usted la adjunta de su señora.
Deseo que siga usted sin novedad y que dando expresiones a Herrera,

disponga del buen afecto de su general y amigo.
PABLO MORILLO

(Rúbrica)

Salen dos oficiales que acaban de llegar de la península con siete
soldados de Navarra. Uno de ellos llamado don Antonio Caparros,
informará a usted verbalmente de algunas circunstancias que le he encar-
gado, ambos van a Navarra donde ha servido Caparros que es primo de
Méndez.
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FUENTE EDITORIAL:
Archivo del general Miguel de La Torre, t. 3, p. 174-176.
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CONSECUENCIAS DE LA BATALLA DE BOYACA(1)

Bolívar que en abril se dirigió desde el llano con una columna corta de
infantería y caballería a atravesar la cordillera de Chita, logró reunirse a
Santander que tenía cerca de 3.000hombres a últimos de julio yen seguida
emprende sobre la tercera división, cuya caballería se hallaba en Sogamo-
so y la infantería cubriendo las avenidas de Soatá, Paya y otros puntos. El
coronel Barreiro, comandante general de esta fuerza, intenta oponerse a
los movimientos del enemigo y consigue rechazar por tres veces su
vanguardia que hizo replegar, mas calculando que no debía adelantarse
mucho para estar pronto a cubrir la capital en caso necesario, se viene a
Paipa. Bolívar entonces marcha sobre su izquierda y, dejando a Tunja,
toma la dirección de Santafé. El coronel Barreiro instruido de este
movimiento, marcha también por la línea más corta a interponérsele,
pero al desembocar de las gargantas de Boyacá (cuatro leguas de Tunja)
se halla rodeado por todas partes sin poder adelantar ni retroceder.
Entonces este jefe manifestó hallarse muy equivocado en el conocimiento
de maniobras militares, aun cuando había merecido concepto contrario.
Ataques sucesivos de batallones y medios batallones fue la mejor coyun-
tura que presentó al enemigo, para ser batido en detalle. Así sucedió,
todas las columnas de ataque fueron rechazadas por ser inferiores en
número a las que esperaban en ventajosa posición y haciendo por último
esfuerzo una nueva tentativa con la caballería, sufre ésta lamisma suerte
en un pequeño placer2 yen su desordenado escape de retirada hace perder
la formación a nuestras masas y en consecuencia se declara por el
enemigo una de aquellas victorias que, aun venciendo, no se consiguen
siempre. Comandante general, batallones y escuadrones enteros, parque,
bagaje y demás, todo cayó en poder del vencedor. En suma la tercera divi-
sión cesó de existir el 7de agosto en Boyacá. Sin embargo, no por eso dejó
de haber hechos de valor singular en muchos individuos de los que la
componían y si el desgraciado jefe que la mandó hubiese sido más
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circunspecto en sus marchas y más acertado en sus disposiciones, Bolívar
hubiese sufrido un golpe mortal en su República por unas tropas bien
disciplinadas, más auxiliadas en recursos que las de Venezuela y cuyo
número ascendía a 3.000 combatientes. Este malhadado jefe pagó sus
yerros en Santafé donde con otros muchos oficiales fue fusilado por los
rebeldes.

El resultado de tan mal perdida batalla fueron la sublevación de
varias provincias de la Nueva Granada por los rebeldes, el aumento de su
poder en hombres y dinero y hacer ya problemática nuestra existencia en
Venezuela.

Tan persuadido estaba el general en jefe de la importancia de cual-
quier accidente en la tercera división que apenas conoció los verdaderos
designios de Bolívar, ocultos por muchos días con movimientos incier-
tos, al momento ordenó al mariscal de campo don Miguel de La Torre,
recién nombrado jefe de estado mayor que tomando en Barinas el primer
batallón de Navarra marchare a encargarse de las operaciones del virrei-
nato. Pero tal fue nu~stra desgracia que aunque este general partió de
Calabozo en posta a principios de julio y se arriesgó a caminar solo
muchas jornadas para rápidamente ir a su destino, no le fue posible
penetrar por Pamplona, a causa de haber sublevado esta provincia y
tener bien vigilados todos los caminos unos cabecillas que se fugaron de
la cárcel de aquella mientras su gobernador se había ausentado a destruir
totalmente unas partidas que en el interior amenazaban la tranquilidad.

FUENTE EDITORIAL:
Díaz Díaz, 1961, p. 678-679, No. 25, de Archivo General de Indias, Cuba, legajo 904.

NOTAS
(1) Este documento está en la citada compilación bajo el rubro de "La batalla de Boyacá y
sus consecuencias" (Nota del editor).

2. No hemos podido conjeturar la palabra que debe reemplazar a placer. Acaso podría
leerse plazo, aunque no es muy apropiado (Díaz,op. dtiJ).

(JI No parece muy acertada esta aclaración de Díaz Díaz, puesto que el diccionario de la
Real Academia trae como cuarta acepción lo siguiente: "Cuba. Campo yermo, terreno
plano y descubierto, en el interior o en las inmediaciones de un caudal", sentido este
que corresponde a la frase en cuestión (Nota del editor).
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PANTANO DE VARGAS, ANTESALA DEL TRIUNFO

En Casanare los jefes republicanos, que sostenían libre aquella parte
de la Nueva Granada, se encontraban por desgracia divididos por rivali-
dades pueriles; y allnque el general Páez mandó al segundo Guevara a
tomar el mando, no fue admitido por no quedar de hecho sujetos a la
autoridad de Páez. Aquellos jefes eran los coroneles Moreno N., Pérez
Nonato y W. Galeano. Los granadinos pensadores que se encontraban
allí, entre ellos un señor Soto, hermano del benemérito doctor Soto, de
gloriosa memoria, hicieron una solicitud al general Bolívar a Angostura
pidiéndole un jefe granadino y de circunstancias para que viniese a tomar
el mando y pusiese término a aquella enemistad. Bolívar entonces elevó
al coronel Santander al rango de general de brigada, y lo destinó para
Casanare. Nosotros conseguimos, por empeños del señor Zea, que se nos
destinase con el general Santander, el sargento mayor Joaquín París, el
teniente coronel graduado Vicente González y yo. Marchamos, pues, en
dos buques, una lancha y un buquecito menor. En el primero veníamos
París y yo, que lo mandaba; en el segundo el general y el capitán Vicente
González; en la lancha traíamos 800 fusiles y algunos vestuarios. En el
Orinoco nos alcanzó el coronel Jacinto Lara, destinado también para
Casanare como de espía del general Santander, porque desde entonces le
tenía el general Bolívar cierta antipatía o tema al general Santander, y
temía que este jefe, en Casanare con una división, se sustrajese de su
obediencia en algún tiempo. Llegamos a Casanare a los tres meses de
navegación, sufriendo París y yo las escaseces más terribles, porque las
raciones de la lancha no consistían en otra cosa que carne muy mala ycasi
pod~ida. Desembarcamos en Guanapalo, en donde permanecimos algu-
nos días esperando transportes para conducir el armamento a La Trini-
dad, donde estableció el general Santander su cuartel general.

Con la llegada de este jefe cesaron las desavenencias entre los jefes.
Bajó el comandante Antonio Arredondo, que se hallaba en Zapatosa con
una parte del batallón Cazadores de la Nueva Granada, y el capitán José
Leal, que se hallaba en La Laguna con la otra parte del batallón que se
había separado de Arredondo. Todos se sometieron al general Santander
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y este jefe inmediatamente dio las órdenes conducentes para la formación
de una división, creando sobre la base del ba tallón Cazadores otro de
línea, cuyo mando se me confió. Seme dio por base la parte que mandaba
Leal, y éste fue destinado a mandar la primera compañía del batallón pri-
mero de línea. Se organizaron y disciplinaron los dos cuerpos, con un pie
de fuerza de 1.000hombres ydos regimientos de caballería de 400hombres.
A pocos meses se nos presentó como invasor el general Barreiro, con una
fuerte división de 2.000 hombres. Nuestros cuerpos, que se hallaban
acantonados en diferentes puntos, se reunieron en la casa de teja, a una
legua distante de la serranía y en las inmediaciones de La Laguna y Pore,
para provocar a Barreiro a un combate decisivo en la llanura; pero este
jefe bajó por la salina de Chita, y por La Laguna sedirigió a Pore por el pie
de la cordillera, en cuadro, sin resolverse a atacarnos, aunque en la
marcha lo provocaban nuestras guerrillas de infantería y caballería. En
esta marcha se nos pasaron cinco granadinos, entre ellos uno que había
sido oficial en nuestra tropa en la patria fundadora, y lo era un Berbeo,
socorrano, y un sargento Mendoza, bogotano. Barreiro acampó en elmis-
mo Pore, y nosotros en la sabana a un cuarto de legua de distancia. Impues-
to el general por los pasados en Chita que habían quedado dos compañías
del batallón primero del Rey custodiando los equipajes y convoy de la
división Barreiro y que aquella plaza estaba cubierta por un gran foso en
su entrada del llano y un castillo sobre el pueblo, me mandó llamar el
general aquella noche, y me dijo:

-Usted se marcha a ejecutar una operación muy bonita, aunque
peligrosa.

Me impuso de la fuerza que había en La Salina y la situación de la
plaza. Le dije:

-Para atacar aquella fuerza estando la plaza cubierta por un foso y
un castillo sería necesario llevar toda nuestra infantería. Así, pues,
debiendo tomarla por sorpresa, no llevaré más fuerza que dos compañías:
la primera del batallón Cazadores, mandada por el capitán José Vegal, y
la primera de mi batallón, porel capitán José Leal, y me da usted los pasa-
dos para que me sirvan de guía y para sorprender el destacamento del
puente, que debe haberlo, aunque sea de cuatro hombres.

Convino el general y marché en aquella misma madrugada. En dos
días de marcha y una noche me puse sobre La Salina, a las tres de la
mañana. Como era muy temprano para dar el asalto sin que pudiera
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escaparse ninguno, mandé hacer alto a la columna, y que descansaran.
Me puse a la cabeza con el sargento mayor León Galindo y el capellán.
De antemano ya había distribuido las que debían de dirigirse al cuartel a
tomar el castillo y la casa de los oficiales. Sabía que el cuartel de las dos
compañías estaba en la esquina de la plaza, que yo conocía. Me quedé
dormido, y me despertó el mayor Galindo al toque de diana de las dos
compañías godas. Inmediatamente me puse en marcha sobre el puente,
llevando por delante los cinco pasados. Estos sorprendieron el destaca-
mento, que contaba efectivamente cuatro soldados y un cabo. El puente
está a media cuadra del pueblo, al pie de la barranca sobre que se
encuentra situado éste. Hallándome allí haciendo salir las partidas desti-
nadas, se presentaron unas mujeres sobre la barranca, y al vernos dieron
la voz de "¡los patriotas!". Al instante di la orden de marcha al trote antes
de que supieran los oficiales de la plaza. El foso tenía su puerta, y yo iba a
la cabeza de la columna, porque no hubo tiempo para que salieran las
partidas destinadas. Me presenté a la puerta del cuartel cuando ya
estaban formadas las dos compañías; les di la orden de "¡armas a la
espalda y ríndanse, que los patriotas están sobre ustedes y no dan cuartel
si hacen la menor resistencia!". Inmediatamente pusieron las armas a la
espalda. Les repetí la voz: "¡fuera de cartucheras!". Desarmada aquella
tropa, la hice desfilar para la plaza yconducirla al castillo, y mandé poner
una guardia en el cuartel. A este tiempo se oyó fuego en la casa de los
oficiales; ocurrí a ella e hice forzar las puertas. Los asistentes que hacían
fuego fueron muertos y los oficiales prisioneros. Estos, aunque se halla-
ban en el cuartel a tiempo de la sorpresa, como había comunicación entre
éste y su casa por el interior, tuvieron tiempo de encerrarse y hacer una
resistencia temeraria con sus asistentes.

Di parte al general del buen éxito de la operación, y mandé los oficiales
prisioneros para el llano. Ordené en seguida a los jueces del lugar que me
reclutasen todos los hombres que se pudiera, para conducir las armas y
caballerías y para los equipajes y vestuarios tomados al enemigo. Los
jueces no pudieron conseguir sino sólo 30 hombres y muy pocas caballe-
rías, de manera que no tenía ni en qué conducir el armamento, que
constaba de 160 fusiles, los equipajes, alguna sal, harina y aguardiente
que pensaba llevar, porque la tropa apenas alcanzaba a custodiar los
prisioneros, que eran en número igual. En este conflicto, y temiendo que
Barreiro intentase su retirada por el mismo camino que había dejado,
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como era muy natural, ocurrí al arbitrio siguiente: llamé a los cinco
pasados, y les ordené que fueran al castillo y les hicieran saber a los
prisioneros que el general Barreiro había sido derrotado por nosotros en
Pare, y que aunque él se había escapado, la mayor parte de su fuerza
había sido prisionera, y que ellos eran de este número. Esa noche me
encerré yo en el castillo con toda mi tropa; al siguiente hice bajar a los
prisioneros a la plaza, les dirigí la palabra y les anuncié lo mismo que ellos
sabían ya por los pasados; les manifesté que en llegando al llano se
emprendería la campaña sobre Nueva Granada, y que el triunfo sería
seguramente favorable a nosotros pero que sin embargo, los que quisie-
sen seguirnos diesen un paso al frente, y los que no, recibirían su pasa-
porte para donde quisiesen dirigirse. Todos salieron al frente. Los
conduje al cuartel y armé con sus mismas armas. A los 30 paisanos los
cargué de sal, aguardiente y harina, ya cada uno le puse un soldado al
lado; en las caballerías hice poner los equipajes y vestuario, y marchamos
para el llano.

El general Barreiro había emprendido su retirada por Paya, hasta
donde lo persiguió el general Santander, sin conseguir ninguna ventaja
sobre él. Allí incendiaron los almacenes que tenían y se retiraron por
Labranzagrande, y el general Santander contramarchó para Pare.

A los seis días de marcha me incorporé con nuestra división, la cual
me prodigó aplausos y vivas, sin que ninguno de los prisioneros se me
desertase.

En este intermedio 1ll;andóel general Santander al coronel Jacinto
Lara cerca del general Bolívar, invitándolo para que se viniera a Casa-
nare y emprendiera la libertad de la Nueva Granada. El general Bolívar
no vaciló, y emprendió efectivamente la marcha para Casanare.

Los sucesos ulteriores los he manifestado muy extensamente en otros
apuntamientos: pero para que se conozcan bajo una sola cuerda, los
contaré en este escrito.

Llegó el general Bolívar a principios del mes de junio, si mal no
recuerdo, con los batallones Rifles, Vencedores, Albión y un cuerpo de
caballería. El general Santander lo recibió en el pueblo de Tame, lugar de
mi acantonamiento con mi batallón. El día de su llegada, y después de
comer hice sacar mi batallón a la plaza, y estando presente el general
Bolívar le pedí permiso y mandé el ejercicio. El general Santander le había
pedido anteriormente los ascensos para todos los jefes y oficiales de la
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división. Habían venido todos, con excepción del mío, que me correspon-
día a coronel. Después de haber mandado el ejercicio, y estando en
descanso y los oficiales al frente conmigo, se me acercó el teniente coronel
Vicente González y me entregó un despacho ascendiéndome a teniente
coronel, suponiéndome capitán. Se lo devolví, diciéndole:

-Puede usted devolverlo al general Bolívar y decirle que soy teniente
coronel desde el año de 1815,en cuya clase me reconoció el general Páeza
principios del año de 18,y como tal hice la campaña de aquel año bajo las
órdenes del mismo general Bolívar; y aunque hice las funciones de
sargento mayor en el batallón Bravos de Páez, fue únicamente por la
escasez de jefes para aquel destino, y no había otro cuerpo de infantería
que yo pudiera mandar como primer jefe; que quedaba entendido que el
granadino que había en Venezuela perdía un grado, y que yo, para
contribuir a la libertad de mi patria con mis pequeños servicios, no
necesitaba de ser coronel ni general; que si ésta la conseguíamos, estaba
resuelto a separarme del servicio.

El general Santander le manifestó que yo tenía razón y justicia, y
Bolívar me satisfizo por conducto del mismo Santander, que había sido
equivocación, pero que no atravesaría la serranía sin ser coronel.

Haré notar aquí que desde la primera vez que nos conocimos con el
general Bolívar, no simpatizamos; en el viaje del coronel Jacinto Lara, de
Casanare al Apure, cerca de este general, comisionado por Santander,
como he dicho más arriba, dicho coronel, con quien no tenía muy buena
amistad, por haberme sostenido en mi puesto y rehusado someterme a
sus órdenes, no estando él en servicio activo sino desempeñando un
destino civil, me atribuyó por este solo hecho enemistad y odio a los
venezolanos, y le hizo creer en el Mantecal al general Bolívar que yo era
enemigo acérrimo de los venezolanos, y por supuesto este jefe venía
prevenido contra mí. Esto me lo aseguró el general Carrillo, con quien
tenía muy buena amistad desde Apure y que había servido de su segundo
en el batallón, en aquel mismo día que llegó el general Bolívar, y aun
antes de llegar al pueblo de Tame, asegurándome que había presenciado
la conversación de Lara con Bolívar.

Siguió, pues, el ejército para Pore, donde se reunieron los cuerpos de la
división Santander. Allí se organizó el ejército en dos divisiones: vanguar-
dia y retaguardia. La nuestra era la primera, y en este orden marchó el
ejército para la Nueva Granada.
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En Paya tuvimos el primer encuentro con las tropas españolas, las
cuales fueron rechazadas, y se retiraron por la vía de Labranzagrande a
Sogamoso. El general Bolívar acampó con la retaguardia a dos horas de
Paya, y la vanguardia en el mismo pueblo.

Allí permanecimos por unos días. El general Bolívar llamó a Santan-
der y le manifestó la necesidad en que se encontraban de retirarse para el
llano, por la desnudez en que se hallaba la tropa y por los pocos víveres
con que se contaba, que consistían en 90 reses, y además en la travesía del
páramo era de temerse que mucha de la tropa se empaparía, por no tener
con qué cubrirse; que en el llano se aguardarían recursos de Guayana y se
volvería a emprender la campaña. El general Santander, sin convenir,
regresó a nuestro campo; nos reunió a Arredondo, jefe del batallón
Cazadores; a Joaquín París, sargento mayor; a mí, jefe del batallón de
línea; a Ramón Guerra, sargento mayor, y al comandante José María
Cancino, jefe del parque, y nos hizo presente la resolución que pensaba
tomar el general Bolívar. Tomé yo entonces la palabra, y dije:

-Desde el alto de Morcote me apeé de mi mula, me acosté de es-
paldas sobre la verde yerba, y con los pies hice la cruz a los llanos y juré
no volver a ellos por mi gusto, sino amarrado. Que se retire el general
Bolívar, enhorabuena, que yo estoy resuelto a internarme con mi bata-
llón, dispersarlo en guerrillas y hacer así la guerra a los españoles.

Arredondo habló en el mismo sentido, y los otros jefes apoyaron
nuestra resolución.

Volvió Santander al campo de Bolívar, le hizo presente cuál había
sido nuestro modo de pensar, y volvió, haciéndonos mil reflexiones a
nombre del jefe supremo, y constituyéndonos responsables de la suerte
del país si se disolvía de aquella manera ese lucido ejército. Nosotros
insistimos en nuestro propósito, y lo habríamos ejecutado si el general
Bolívar no cede y se resuelve a continuar la marcha.

El sargento mayor Joaquín París fue destinado con una compañía a
salir el primero de este lado de la cordillera por la vía de Pisba, a anunciar
a los pueblos nuestra salida, para que nos auxiliasen. Nosotros, con el
resto de la división de vanguardia, seguimos el movimiento de París, y la
retaguardia siguió el de la vanguardia. A las dos jornadas y un rato
salimos al sitio de las Quebradas, donde encontramos a París de regreso
del primer pueblo que penetró y anunció nuestra salida. Esta se divulgó
como por electricidad, y en ese mismo día nos sobraron los recursos de
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víveres que nos traían de todas partes. A poco rato de estar nosotros allí
comenzó a salir la retaguardia en desorden, pues así se había mandado
marchar desde la entrada en el páramo, y sin embargo de esto se empara-
maron como 60 hombres del batallón Albión. Esa misma tarde salió el
general Bolívar con su estado mayor. El ejército acampó allí mismo, ya
mí se me dio orden de avanzar como un cuarto de legua sobre el pueblo de
Socha.

Al siguiente día continuó su marcha el ejército, e hizo alto en aquel
pueblo, donde permaneció tres días. El comandante Antonio Durán fue
destinado a sorprender un destacamento enemigo que se hallaba en el
pueblo de Corrales, lo que así se verificó, pues hasta entonces ignoraban
los españoles nuestra salida. Seherraron algunos caballos que proporcio-
naron algunos vecinos de aquellos pueblos, y ya comenzó la caballería a
montarse. Seguimos al pueblo de Tasco. En seguida tuvimos el primer
encuentro con el enemigo en el río de Gámeza, donde perdimos muy
buenos oficiales y tropa por la impericia del general, dando una batalla
contra fortificaciones inexpugnables, pudiendo evitarla y hacer que el
enemigo la presentase en donde nosotros hubiéramos querido, pues
estaba en sus intereses el buscarnos. Entre los oficiales que murieron allí
recuerdo al comandante Arredondo, capitanes Lobo Guerrero y N.
Gómez, y herido el general Santander. La victoria no se decidió por
ninguna de las dos partes contendientes. El enemigo se retiró para
Sogamoso, y nosotros para los Aposentos de Tasco. Allí fueron ascendi-
dos a coroneles efectivos los tenientes coroneles Antonio Morales y José
María Cancino, que no se batieron en Gámeza, aunque sí estuvieron
presentes; ya mí se me concedió el grado únicamente porque síme había
batido con mi batallón. Conózcase por este hecho el odio y mala volun-
tad que me tenía el general Bolívar. Yo excedía a aquellos dos jefes en
servicios y méritos positivos.

De los Aposentos volvimos a Tasco. Desde allí se emprendió la
marcha para Cerinza, Santa Rosa y Bonza, en donde nos acantonamos y
nos encontramos ya con el ejército enemigo. Allí tuvieron lugar algunas
escaramuzas de guerrillas. Nosotros nos situamos en los Corrales de
Bonza, yel enemigo a nuestro frente, parapetado con tapias de cespedón,
y aunque permanecimos allí algunos días, el enemigo no se resolvió a
atacarnos. De este punto marchó nuestro ejército para el Pantano de
Vargas, con el objeto de tomar una posición 'ventajosa, dejando al
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enemigo a nuestro flanco derecho. Este movimiento se comenzó a hacer
ocultamente y sin ser vistos del enemigo; pero había que atravesar un
riachuelo por vado, y éste lo encontramos tan crecido, que fue necesario
pasarlo en balsas. Se atrasó el movimiento por esta causa, y fue descu-
bierto por el enemigo, teniendo tiempo de ocupar la posición que nos-
otros pretendíamos tomar; y apenas pudimos llegar al Pantano cuando el
enemigo nos presentó la batalla, en terreno muy desigual para nosotros y
ventajoso para él, que además nos excedía en fuerza, la cual consistía en
3.000 hombres, cuando la nuestra no alcanzaba a 1.000. Allí fue donde se
dio la famosa batalla del 25 de julio de 1819,en donde se vio lo que vale el
entusiasmo acompañado de un valor sin ejemplo desde el primer jefe
hasta el último soldado, porque en lo natural era imposible que el ejército
libertador saliera triunfante en aquella sangrienta batalla. Las pérdidas
fueron muy considerables de ambas partes. Nosotros quedamos dueños
del campo de batalla aquella noche, y al siguiente día el enemigo se situó
sobre la altura a nuestro frente, por cuyo movimiento se conoció que nos
temía, y ya no éramos para él aquellos limosneros, con cuyo epíteto nos
favorecía Barreiro en sus partes al virrey Sámano, cuando le decía

"que se avergonzaba de verse en la necesidad de pelear con nosotros,
que más parecíamos pordioseros que soldados".

No habiendo quedado nuestro ejército en disposición de presentarle
nueva batalla al enemigo, después de recoger los heridos y el armamento
y de enterrar los muertos, contramarchamos para Bonza.

El enemigo deshizo su marcha anterior y volvió a ocupar sus posicio-
nes de Paipa y los Sauces, dejando su mayor fuerza en el pueblo. Allí
permanecimos seis días, recibiendo diariamente refuerzos de reclutas y
caballerías. El 1Q de agosto hizo formar el ejército el general Bolívar, y
dio orden al coronel Infante para que con un escuadrón marchara de
frente y a toda costa atacara la grande avanzada del enemigo, que se ha-
llaba situada en los Sauces, y el ejército se puso en marcha, secundando
el movimiento de Infante. Este jefe atacó la avanzada y la arrollócomple-
tamente, persiguiéndola hasta el mismo pueblo de Paipa. Sorprendido
Barreiro con un movimiento tan inesperado y atrevido, evacuó la plaza
en desorden y se colocó en las alturas de frente al pueblo. Nuestro ejército
ocupó éste, permaneció allí todo el día, y por la noche emprendió el
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movimiento sobre Tunja por los páramos y ríos, sin camino conocido,
dejando a Barreiro a retaguardia.

Cuando ocupamos a Tunja, el enemigo se quedó sin saber cuál había
sido el movimiento de nuestro ejército, hasta que le fue avisado que nos
hallábamos en Tunja. Este movimiento fue el que dio vida a la República,
y del cual cerciorado Barreiro, emprendió el suyo por el pueblo de Sora a
tomar el camino común de Tunja a Bogotá y ponerse a nuestra vanguar-
dia. Avisado el general Bolívar por los cuerpos volantes que observaban
el movimiento de Barreiro, que éste se dirigía por los páramos y cerros a
tomar el camino que media entre Tunja y Ventaquemada, puso nuestro
general el ejército en marcha por este camino, a tiempo que había salido
la vanguardia de Barreiro a Boyacá. Llegó la nuestra igualmente,
poniéndose a su retaguardia. Aquella pasó aceleradamente el río y se
formó de este lado en una pequeña colina, y la nuestra alIado opuesto,
sobre el puente; de manera que nuestra vanguardia quedó intermedia
entre la vanguardia de Barreiro y su retaguardia. Este jefe, observando lo
que pasaba y suponiendo, como debía suponer, que nuestra retaguardia
estaba muy inmediata a salir a aquel punto, hizo un movimiento oblicuo
sobre su derecha para el río y por arriba del paso común, y se formó del
mismo lado en que se hallaba su vanguardia. El general Bolívar, con
nuestra retaguardia, siguió el movimiento de Barreiro y formó un fuerte
alIado opuesto del río. Estando, pues, en esta disposición los dos ejércitos,
el coronel Jiménez, que mandaba la vanguardia de Barreiro, destacó una
partida de guerrilla sobre el puente, con el objeto sin duda de cortarlo;
pero el general Santander, que mandaba la vanguardia nuestra, hizo igual
movimiento. Se comenzó un tiroteo entre las dos partidas, y también
comenzó el fuego entre las dos retaguardias. La partida de Barreiro fue
rechazada, y la nuestra pasó el río, y no fue necesario más para declararse
Jiménez en derrota. Otro tanto ejecutó Barreiro, y he aquí la batalla de
Boyacá, por la cual se decidió la victoria por el ejército libertador y se
declaró la libertad de la Nueva Granada. Barreiro fue prisionero con la
mayor parte de sus jefes, oficiales y tropa. Contribuyó mucho a esta
victoria la de Vargas, en donde conoció Barreiro la superioridad de
nuestras tropas a las suyas en valor, y también el atrevido movimiento de
Paipa a Tunja, que desmoralizó el ejército de Barreiro. Esto sucedió el 7
de agosto de 1819.
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Se aseguró que esa misma noche fue sabida por el virrey Sámano la
noticia de la completa derrota que había sufrido su ejército en Boyacá, y
en consecuencia mandó incendiar el almacén de pólvora en el Aserrío, y
determinó su retirada para Cartagena. En Cuatro Esquinas se dividió la
fuerza que guarnecía la capital; una parte marchó con el virrey para la
costa y la otra para el sur, con Calzada.

El general Bolívar entró a la capital el 10 de agosto con muy poca
fuerza; un batallón quedó en Zipaquirá, y otro marchó para Honda con
el general Anzoátegui, en persecución de Sámano, y otra parte para la
Mesa de Juan Díaz, en persecución de Calzada. Yo fui nombrado gober-
nador y comandante de armas de la provincia de Mariquita.

Así terminó aquella campaña, que dio libertad a la Nueva Granada y
en seguida a Venezuela, y después al Ecuador. Incontinenti comenzaron
a marchar tropas para el norte, por saberse que ya ocupaban la provincia
de Pamplona tropas españolas, de las del ejército que mandaba Morillo
en Venezuela y también marcharon para el sur.

FUENTE EDITORIAL:
Obando, Antonio, "Autobiografia y apuntamientos para la historia" en Boletín de His-
toria y Antigüedades, Bogotá, 1913 (13), v. 8, No. 94, p. 604-605.

OTRAS EDICIONES:
Archivo Santander, 1914, t. 2, p. 175.

APRECIACION DE SANTANDER DESPUES DE VARGAS

Cuartel general. Bonza, 26 de julio de 1819*.

Morir, o ser libres.
Al teniente coronel José María Mantilla, comandante de
Pamplona.

Mi querido Mantilla:
Mucha satisfacción he tenido al saber que has escapado de morir

infamemente en un banquillo sentenciado por los españoles y mayor ha
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sido mi satisfacción cuando he sido informado de que esa ciudad ha sido
restituida al sistema de libertad, y que tú haces de comandante. Aunque
supongo, que no tendrás sino tropel en vez de tropa, también supongo
que acertarás a conocer las circunstancias favorables en que estamos, y
sabrás aprovecharte. Tenemos armas y municiones con qué armar toda la
Nueva Granada, y a favor rapidez, interés y actividad, podremos tener
muchos batallones. Esfuérzate, Mantilla, en levantar cuanto puedas, que
tiempo tienes suficiente, entretanto nosotros por acá concluimos con las
únicas fuerzas que tienen disponibles los enemigos. Revístete de energía y
furor, que es lo que vale en revolución. Paliativos, medidas prudentes,
nada valen, como has visto que no valieron todas las que tomaron
nuestros excelentes doctores. Si contemplas, sin necesidad, y eres cogido,
te fusilan por la espalda infamemente; más vale, que si te fusilan, sea
después de que no pueda tu conciencia acusarte de haber dejado algo de
hacer.

Hemos tenido muchas escaramuzas, y dos batallas con los enemigos,
en que siempre hemos triunfado. Este maldito terreno con tanto pantano,
paredes y barrancas no nos ha permitido destruirlos con nuestra brava
caballería. Según las relaciones de los prisioneros, y los reconocimientos
que se han hecho en los campos de batalla, regulamos su pérdida en 800
hombres.

La provincia del Socorro está toda en combustión. El presidente
Bolívar ha enviado allí muchas armas y municiones, y Antonio Morales,
que tiene carácter propio de levantar un pueblo en masa, ha sido destina-
do allí. Hasta Soatá hay destacamentos nuestros y el comandante Zapata
tiene órdenes de hacer incursiones sobre esa provincia.

Páez ha retardado su entrada en Cúcuta porque pensó destruir prime-
ro una columna del regimiento Navarra, que andaba por Pedrasa. Bausá
no puede disponer en Cúcuta de 200 hombres, y a mayor abundamiento,
70 venezolanos presos que venían para Popayán se sublevaron y han
quedado en guerrilla, seguramente con el empecinado Contreras. Estos
godos van a volverse locos, sin que Morillo pueda auxiliarlos, pues está
Urdaneta con dos mil ingleses sobre la costa, esperando saber qué direc-
ción toma este seiior para operar luego. Agrega que Mariiio con Bermú-
dez tienen una gran fuerza sobre la provincia de Barcelona y llanos de
Calabozo. En una palabra, Morillo ha llevado este verano al Apure 6,
[000] hombres, nada pudo hacer y después de haber perdido la mitad por
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lo menos en muertos, desertores y prisioneros, tuvo que volverse con sus
restos a Valencia. La alternativa que tiene en esta campaña es, o a perder
la Nueva Granada o perder a Venezuela absolutamente. Buenos Aires,
Chile y Méjico brillan; el Perú está bloqueado, y atacado, y ya de Curazao
escriben haber sido rendida Lima. De España no hay esperanzas de
auxilios, porque en aquel nebuloso gabinete hay mil jaranas.

Energía, actividad y vigilancia. Dispone con franqueza de tu amigo
que siempre te ha estimado, y te desea acierto y fortuna,

SANTANDER

Te diré que Fortoul está aquí; que Obando lo mismo; que Vergara está
en Guayana; que Arredondo murió; que Concha queda mandando en
Casanare; que Joaquín París está mandando un batallón aquí, en fin, que
muy pocos de los que no fuimos pendejos, vivamos dando que hacer a
esos canallas españoles.

FUENTE EDITORIAL:
J. León Helguera. "Francisco de Paula Santander: 1819-1836.Nuevos materiales para su
biografia", en Boletín de historia y antigüedades, Academia Colombiana de Historia.
Bogotá, vol. 48, No. 566, diciembre de 1961, p. 762-765.

FUENTE DOCUMENTAL:

Del original. Archivo del congreso, Bogotá, cámara 1847.Asuntos varios. Tomo 16,folio
149, recto y dorso.

• Esta pieza no está en la tabla de contenido ni en los índices, pues se localizó avanzada ya
la edición (Nota del editor).
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